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Esta sección está concebida para facilitar el desarrollo de la investigación didáctica. Por esto, además de publicar 
reseñas de interés (en particular de artr'ntlos de revistas internacionales) se incluirá también: 

- Selecciones bibliográficas temáticas. 
- Descripción de las revistas de enseñanza de las ciencias de mayor interés: su contenido, condiciones de abono.. . 
- Presentación de los distintos Centros de Documentación accesibles con indicación de las revistas que pueden 

encontrarse, horarios,. . . 
- Relaciones de trabajos sobre enseñanza de las ciencias publicados por los ICE y otros organismos educativos. 
- Información sobre trabajos de licenciatura y tesis de contenido didáctico. 
- Reseñas de cursos, congresos,. . . 

AN APPROPRIATE CONCEPTION 
OF TEACHING SCIENCE: A VIEW 
FROM STUDIES OF SCIENCE 
LEARNING. 

Hewson, P.H. y Hewson, M., 1988, 
Science Education, Vol. 72(5), pp. 
597-614. 

En abril de 1987 la National Associa- 
tion for Research in Science Teaching 
(Washington, D.C.) organizó un sim- 
posio sobre los conocimientos y destre- 
zas que necesitan poseer los pro fesores 
de ciencias, a la luz de diferentes inves- 
tigaciones. Se trataba, en definitiva, de 
propiciar una reflexión globalizadora 
sobre las aportaciones de la investiga- 
ción educativa en el establecimiento de 
lo que podría constituir una concepción 

adecuada de la enseñanza de las cien- 
cias. El artículo que aquí resefiamos 
constituyó una de las aportaciones a es- 
ta, en nuestra opinión, importantísima 
reflexión sobre la formación del pro- 
fesorado de ciencias. 

Hewson y Hewson comienzan con una 
consideración de lo que puede aportar 
el análisis del concepto de enseiíanza al 
de ensefianza de las ciencias, con refe- 
rencia al marco conceptual de Hirst 
(1971) y Fenstermacher (1986). Ponen 
así de relieve la íntima relación entre las 
tareas y actividades de enseiíanza y las 
de aprendizaje: no se puede emprender 
una discusión acerca de la enseñanza 
sin plantear al propio tiempo cuestio- 
nes acerca del aprendizaje. Y llaman la 
atención sobre el frecuente olvido del 

carácter esencial de esta relación, co- 
mo lo prueba el hecho de que muchas 
actividades de ensefianza se centren con 
especial énfasis en el profesor. Con pa- 
labras de Fenstermacher «una tarea 
central de la enseiíanza es hacer posi- 
ble que el estudiante realice las tareas 
de aprendizaje)). Hewson y Hewson, 
coherentemente con esta idea central 
convierten la cuestión del Simposio 
(¿que conocimientos y destrezas nece- 
sitan poseer los profesores de ciencias?) 
en estas dos: 

- ¿Cómo aprenden los estudiantes 
contenidos complejos y estructurados, 
tales como la Física? 

- jluáles son las implicaciones de las 
respuestas dadas a la cuestión anterior 
para la ensefianza de las ciencias? 
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De acuerdo con ello los autores pasan 
revista, en primer lugar, a los numero- 
sos estudios sobre las concepciones de 
los estudiantes acerca de los fenómenos 
naturales. En segundo lugar se refieren 
a la perspectiva constructivista (Resnick 
1983) que permite interpretar las carac- 
terísticas de dichas concepciones y po- 
ner a punto estrategias de instrucción 
que ayuden a los alumnos a aceptar los 
conceptos científicos. Y en tercer lugar, 
se plantean la influencia que pueden 
ejercer en la adquisición de dichas es- 
trategias las concepciones sobre la en- 
sefianza que los profesores poseen, fru- 
to, entre otros, del largo periodo du- 
rante el que fueron alumnos. Estos tres 
estudios se traducen en síntesis de una 
gran claridad, que proyectan nueva luz 
sobre problemáticas ya conocidas, co- 
mo, por ejemplo, la de las característi- 
cas de las preconcepciones de los alum- 
nos. No podemos, como es lógico, des- 
cribir aquí más ampliamente ese inte- 
resante trabajo y terminaremos resu- 
miendo las implicaciones extraídas por 
los autores como respuesta a la cues- 
tión clave de cuáles son los conocimien- 
tos y destrezas que necesita poseer un 
profesor de ciencias: 

- En general, los profesores de cien- 
cias habrían de comprender que la. en- 
señanza de las ciencias, como toda en- 
señanza, debería consistir en tareas y 
actividades que estén dirigidas a ayu- 
dar a unos determinados estudiantes a 
aprender unos determinados conteni- 
dos (que pueden ser conocimientos, 
destrezas o actitudes). 

- Los profesores de ciencias deberían, 
pues, conocer suficientemente dichos 
contenidos, es decir, conocer los fenó- 
menos, métodos, conceptos, principios 
y teorías que constituyen la ciencia que 
han de ensefiar. Y habrían de ser capa- 
ces, en particular, de seleccionar los tó- 
picos que den una visión correcta de esa 
ciencia y sean accesibles a los alumnos. 

- Deberían conocer cuáles son las 
concepciones de los alumnos acerca de 
los tópicos objeto de estudio, hasta qué 
punto dichas concepciones son cientí- 
ficamente aceptables o no, las razones 
por las que los alumnos las sostienen 
y cuáles pueden ser sus dificultades pa- 
ra aprender los conocimientos 
científicos. 
- Para hacer posible el aprendizaje, 
los profesores de ciencias deberian ser 
conscientes del papel jugado por los co- 
nocimientos previos de los alumnos en 
la comprensión de los nuevos conteni- 
dos, utilizándolos en un proceso acti- 
vo de construcción de significados, que 

puede ser eficazmente descrito como un 
cambio conceptual que incluye la incor- 
poración, el intercambio y/o la rees- 
tructuración de conocimientos (los pre- 
existentes v los nuevos). 

WORLD VIEW PROYECTED BY 
SCIENCE TEACHERS: A STUDY 
OF CLASSROOM DIALOGUE 

Herman Pro~er .  Marvin F., Widdeen 

cesidad de utilizar estrategias de ins- 
trucción que tengan en cuenta las pre- 
concepciones de los alumnos, especial- 
mente cuando entran en conflicto con 
las que se han de ensefiar. Más especí- 
ficamente, ello incluye estrategias pa- 
ra: diagnosticar las preconcepciones de 
los alumnos; permitir a los alumnos cla- 
sificar dichas ideas; introducir los co- 
nocimientos que se pretende ensefiar; 
establecer una confrontación directa 
entre las diferentes visiones; dar opor- 
tunidades para la utilización de las nue- 
vas ideas en toda una serie de ejemplos. 
Deberían conocer que los materiales di- 
sefiados explícitamente para hacer efec- 
tivas las anteriores estrategias incre- 
mentan la efectividad de la enseñanza. 

- Los profesores de ciencias deberian 
conocer y estar convencidos de la ne- 

El mayor interés de este trabajo radi- 
ca, en nuestra opinión, en que dirige la 
atención hacia el concepto de vdidn del 
mundo como un aspecto esencial de la 
educación. La visión del mundo de una 
persona consiste -recuerdan los 
autores- en el conjunto de creencias, 
consciente o insconscientemente susten- 
tadas, acerca de la realidad (en su sen- 
tido más amplio) y de las formas de co- 
nocerla. Todo el mundo, sefialan los 
autores, posee visiones del mundo, ad- 
quiridas a través de distintas influen- 
cias, familia, medio, relaciones inter- 
personales y, por supuesto, la escuela. 
En particular la enseñanza de las cien- 
cias por tratar directamente sobre el 
mundo físico y biológico juega, en opi- 

y George  van^, 1988, ~ c i e i c e  Educa- 
tion, Vol. 72(5), pp. 547-560. 

conscientes- sobre lo que es enseñar 
ciencias que, como es lógico, afectan 
a su comportamiento docente. 

- Por último, los profesores de cien- 
cias deberían conocer que ellos mismos 
tienen preconcepciones -no siempre 

Hewson y Hewson terminan este inte- 
resante trabajo insistiendo en que no 
pretenden que los conocimientos y des- 
trezas expuestas sean las únicas que los 
profesores de ciencias necesitan. En 

nión de los autores, un papel funda- 
mental en la conformación de las visio- 
nes del mundo de los alumnos. 

Ahora bien, ¿cuáles son las visiones del 
mundo proyectadas por los profesores? 
Los autores se refieren a trabajos pre- 

:dentes -en particular los de Kil- 
bourn (1976, 1980, 1981)- consisten- 
tes en el análisis de materiales escritos 
y cuyos resultados pueden sintetizarse 
señalando: 
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lo) La enseñanza de las ciencias (en 
USA) proyecta un muy reducido núme- 
ro de visiones del mundo. 
2") Esas visiones del mundo no son ex- 

D.G. 

explícitamente sino de forma 
encubierta (como parte del currículo 
oculto). 

Estos mismos resultados son alcanza- 
dos por los autores al analizar las in- 
tervenciones de los profesores en sus 
clases. La parte más extensa del articulo 
está centrada, precisamente, en la des- 
cripción de la investigación realizada a 
partir de 65 grabaciones Pudio) de cla- 
ses correspondientes a 22 profesores de 
ciencias (Física y Química, Biología y 
Ciencias de la Tierra). Los resultados, 
repetimos, reproducen básicamente los 
encontrados en el análisis de los mate- 
riales escritos. Ello lleva a los autores 
a plantear algunas cuestiones que con- 
sideramos de la mayor importancia. 
- Hasta qut punto la presentación en- 
cubierta y parcial del mundo no viola 
el respeto debido a la independencia de 
criterio de los alumnos, transforman- 
do la educación en adoctrinarniento 

ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS, 1989, 7(2) 



BIBLIOGRAFÍA Y NOTICIAS 

(tanto más pernicioso cuanto menos 
explícito). 

- ¿Cuál podría ser el efecto en los es- 
tudiantes si se'les presentaran explíci- 
tamente visiones del mundo alter- 
nativas? 

Consideramos esencial tener presente 
estas cuestiones a la hora de diseñar un 
currículo y de impartir un curso. Y con- 
viene poner el acento en que la educa- 
ción no puede entenderse únicamente 
como un cambio conceptual (en un sen- 
tido estrecho asociado a los contenidos 
científicos) sino también y, quizás, so- 
bre todo, como un cambio de las visio- 
nes del mundo, en su sentido más am- 
plio, incluyendo cambios conceptuales, 
metodológicos y actitudinales. 

Digamos para terminar que se trata de 
una línea de investigación apenas de- 
sarrollada, pero potencialmente muy 
fructífera y convergente con los estu- 
dios realizados sobre las preconcepcio- 
nes de los alumnos y el pensamiento es- 
pontáneo del profesorado. 
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BIOLOGY AND HUMAN BIOLOGY 
COURSES: PUPILS' EXPERIEN- 
CES AND ATTITUDES TO DIFFE- 
RENT TYPES OF TEACHING AND 
LEARNING ACTNITY. 

G.G. Gayford, J .  Sci. Educ., 1988, 
Vol. 10(1), PP. 71-80. 

Este trabajo se inscribe dentro de una 
corriente de investigación que sugiere, 
por un lado, la existencia de un desfa- 
se entre las corrientes de enseñanza de 
las ciencias y su enseñanza, y por otro 
lado, que encuentra en este desajuste 

una de las principales causas del desin- 
terés de los alumnos hacia la ciencia. 

Desde esta perspectiva, los autores ha- 
cen un estudio, cuya finalidad es ana- 
lizar la influencia de la corriente de en- 
señanza de la ciencia sobre las actitu- 
des de los alumnos hacia la misma. 

Las corrientes utilizadas en este estu- 
dio son: 
- La ciencia para el pensamiento 
hipotético 
- Ciencia en acción. 

Así se desarrollaron dos cursos, uno de 
Biologia y otro de Biología humana, 
cada uno bajo una de esfas dos corrien- 
tes, con alumnos mayores de 16 años. 
En el primero se puso el énfasis en el 
desarrollo del método hipotético- 
deductivo de la ciencia en coritraposi- 
ción a la visión acumulativa de la mis- 
ma. El curso de Biología Humana se 
desarrolla bajo la perspectiva de la se- 
gunda corriente, dando pues prioridad 
a las actividades que reflejan la contri- 
bución de la Biología a la cultura y a 
la sociedad. 
Para conocer las ideas de los estudian- 
tes se aplican dos tipos de cuestionarios; 
el primero, de estimación subjetiva, tie- 
ne la finalidad de saber la impresión 
que han tenido los alumnos sobre la 
forma en que se ha ocupado el tiempo 
(escribir, dibujar, prácticas, recordar, 
diseñar.. .), con el segundo cuestiona- 
rio, de valoración más objetiva, se tra- 
ta de conocer la percepción de los alum- 
nos sobre las actividades realizadas. 
La comparación de los resultados de los 
dos cursos permite extraer conclusio- 
nes, entre las que se encuentran: 
- Una diferente apreciación del tiem- 
po empleado en las actividades. Así por 
ejemplo, las actividades de escribir son 
consideradas por los alumnos del cur- 
so de Biología como tiempo perdido, 
al contrario que el otro curso, que las 
considera como cualquier otra 
actividad. 
- Sobre los trabajos prácticos de la- 
boratorio, -que fueron de base más 
estructurada en el curso de Biologia que 
en el de Biología Humana- los alum- 
nos de este último están de acuerdo con 
lo experimentado, mientras que los 
otros manifiestan una inclinación por 
este tipo de actividades, aunque consi- 
deran insuficiente el tiempo empleado 
en ellas, considerándolas importantes 
porque contribuyen al desarrollo de tCc- 
nicas y destrezas de laboratorio y no 
por las capacidades de formulación de 
hipótesis y diseño de experimentos que 
puedan desarrollar. 

- Sobre las actividades de diálogo y 
discusión sobre tópicos de interés o re- 
levancia social, los de Biología huma- 
na consideran que se ha empleado el 
tiempo suficiente en ellos y se muestran 
partidarios de este tipo de actividades, 
y los del curso de Biologia, sin embar- 
go, prefieren a estas actividades las con- 
sideradas dentro del bloque de desarro- 
llo inquisitivo. 

Lourdes Pérez de Eulate 

NUEVOS TEXTOS DE FÍSICA Y 
QUÍMICA: LOS PROGRAMAS 
G U ~ A  DE ACTIVIDADES 

Es conocido el vacío existente entre las 
investigaciones realizadas en didáctica 
de las ciencias y la aplicación de los re- 
sultados concretos de dichasinvestiga- 
ciones en el aula, que en algunos casos 
no se lleva la práctica y en otros se ha- 
ce con considerable retraso. 

Obviamente, es necesario un mayor es- 
fuerzo para que los profesores puedan 
beneficiarse de los logros ya consegui- 
dos en el campo de la didáctica y éstos 
no se queden en las revistas especiali- 
zadas, sino que se difundan y puedan 
consecuentemente contribuir a un me- 
jor aprendizaje de los alumnos. 

Quizás una de las razones más impor- 
tantes para esta situación sea la esca- 
sez de materiales concretos para clase 
en los cuales se plasmen los trabajos 
más destacados de las principales líneas 
de investigación didáctica en la 
actualidad. 

En efecto, existe un elevado consenso 
por ej. en cuanto a la necesidad de te- 
ner en cuenta las preconcepciones cien- 
tíficas de los alumnos, hacer las clases 
más activas y participativas, presentar 
unas ciencias más humanizadas, gene- 
rar actitudes positivas hacia el apren- 
dizaje, aplicar estrategias de cambio 
conceptual y metodológico, hacer que 
el alumno participe en la construcción 
de sus propios conocimientos, etc. Sin 
embargo para muchos profesores de 
ciencias, la cuestión de cómo llevar to- 
do ello a la práctica diaria de la clase, 
no está todavía clara. Desgraciadamen- 
te la mayor parte de los libros de texto 
habituales han venido practicando una 
atención más bien escasa a este 
problema. 

Afortunadamente esta situación em- 
pieza a cambiar en la actualidad. En es- 
te sentido damos la bienvenida a tres 
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textos que han salido recientemente al 
mercado y que mediante programas 
guía de actividades intentan llevar a la 
práctica algunos de los resultados de 
mayor consenso que se desprenden de 
las principales líneas de trabajo en la 
investigación sobre la didáctica de la Fí- 
sica y Química. 

Se trata de los siguientes: 

1. Física Faraday y Química Faraday. 
(libros del alumno y del profesor). 
Elaborados por el grupo Recerca- 
Faraday de Barcelona y editados por 
Teide. 

2.  Aprendizaje en Fkica y Química. (li- 
bro del alumno y del profesor). 
Del seminario de Física y química de la 
Axarquia y editado por Elzevir, Velez- 
Málaga. 

3 .  La construcción de las ciencias 
fisico-químicas. (programas guía de 

trabajo y comentarios para el 
profesor). 
Preparado por el seminario de Física y 
Química del Semei de Formació Per- 
manent de la Universitat de Valencia y 
editado por Nau Llibres de Valencia. 

No podemos hacer aquí una descrip- 
ción detallada de cada uno, por lo que 
nos limitaremos a sefialar algunas ca- 
racterísticas comunes: 

1. Todos ellos pueden utilizarse con 
alumnos de ensefianza media a partir 
de segundo de BUP y FP. 

2. Fundamentan teóricamente la pro- 
puesta que hacen. 

3. Todos los programas guías van 
acompafiados de comentarios para el 
profesor, en donde se dan o se descri- 
ben los resultados previsibles de cada 
actividad, se justifica el hilo conductor, 
etc. 

4. Han sido previamente experimenta- 
dos con alumnos durante varios cursos. 
5. Constituyen ejemplos a partir de los 
cuales cada profesor o equipo de pro- 
fesores pueden adaptar o elaborar sus. 
propios materiales de trabajo. 
6 .  Están disefiados para que los alum- 
nos resuelvan las actividades en peque- 
Ros grupos de trabajo siguiendo las 
anotaciones del profesor. 

Al margen, pues, de las críticas parcia- 
les que puedan hacerse, no dudamos en 
rec'omendar la lectura de estos textos, 
especialmente entre todos aquellos pro- 
fesores que estén interesados en el de- 
sarrollo de materiales de trabajo para 
la clase coherente con una concepción 
constructivista del aprendizaje de las 
ciencias. 

Ana Ma Orozco Giménez 

PROBABILIDAD Y ESTADÍSTICA 

Arthur Engel. 
Traducció: Vicente Meneu y Magada- 
lena Morata. 

Los dos volúmenes de la obra Proba- 
bilidad y Estadística, del profesor ale- 
mán Athur Engel, representan uno de 
los mejores logros en la literatura so- 
bre el aprendizaje y la ensefianza de la 
ciencia estadística, habiéndose conver- 
tido ya en un clásico en estos temas. 

Los libros son de interés tanto para 
N quienes se inician en la Estadística y la 

Probabilidad como para personas con 
conocimientos más avanzados: estu- 
diantes de COU, de primer ciclo en las 
Facultades de Medicina, Biología, So- 
ciología, Psicología, Económicas y Em- 
presariales, Físicas y Metamáticas, y 
profesionales que tengan que hacer una 
utilización práctica de estas ciencias. 

[ Son también especialmente interesan- 
/ tes para profesores de Ensefianzas Me- 
dias y EGB, que pueden encontrar en 
ellos multitud de ideas útiles para sus 
clases. 

En este primer volumen se desarrollan 
algunos conceptos tradicionales de la 

estadística y la probabilidad: Cálculo 
de probabilidades, Combinatoria, Apli- 
caciones a la estadistica, Variable alea- 
toria, Distribuciones de probabilidad, 
Simulación: Mdtodo de Montecarlo. 

INTRODUCCI~ HISTORICA A 
L'ASTRONOMIA 

Crup de Filosofia. 
Santa Coloma de Gramenet 
Casal del Mestre, 1988. 
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